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La Parroquia de San Miguel de 
Córdoba y su Orfebrería 

Maria del Amor Rodriguez Miranda 

LICENCIADA EN GEOGRAFíA E HISTORIA 

1. Introducción. 

L a Parroquia de San Miguel de Córdoba, si tuada 
en pleno centro de la ciudad, fue fundada tras la 
reconquista por Fernando III sobre la base de una 

antigua mezquita. Las obras de construcción fueron lar­
gas y se realizaron en dos fas es: 

- En la primera de ellas se levantaron los muros has­
ta la altura de las bóvedas, llevándose a cabo a lo largo 
del siglo XIII. 

- Posteriormente, se edificó el reslo, terminándose 
en el siglo Xv. 

Se trata de una iglesia de tres naves, sin crucero y 
con una cabecera de ábsides poligonales precedidos de 
un tramo rectangular, con una cubierta de crucería gótica. 
La nave central es más ancha y alta que las laterales, y se 
compone de columnas que soportan arcos forneros apun­
tados y que se cubre con un artesonado de madera. La 
fachada lleva dos contrafuertes enmarcando una portado 
de arco apuntado, rematado en tejaroz y arquivoltas; en 
la parte superior hay tres rosetones. A ambos lados del 
edi ficio se abren p0I1adas de diferentes etapas, una de 
ell as es del siglo XIII , mientras que la otra de la siguiente 
centuria. Este templo fue refonnado en el Barroco, mo­
mento en que se levantó la torre'. 

Guarda en su interior una pequella, pero no por ello 
menos valiosa, colección de platería, que alcanza la cifra 
de 12 ejemplares y que fueron realizados en diferentes 
estilos al1ísticos, como se verá más adelante . 

2. La Etapa Purista. 

La primera mitad del siglo XVIl se halla dominada 
por el estilo purista, aunque se le han aplicado OlroS 

muchos adjeti vos, como Escurialense o estilo «Felipe 11»2. 
Comienza a principios de 1600 y llegará hasta 1650, mo-

mento en que se llega en la platería al pleno Barroco' . El 
estilo manierísta perdurará aún un poco más, mezclándo­
se con las nuevas superficies decorativas y los innovadores 
motivos puristas" Uno de us precursores fue Juan de 
Arfe, platero que cultivó la línea recta y el abandono del 
uso excesivo de la decoración. Surgió este 81te como una 
reacción contra el plateresco y la decoración figurada, 
«dando lugar a uno de los momentos más originales y 
característi cos de la platería española»;. 

De este momento tan só lo hay una obra conservada 
en esta Parroquia de San Miguel, la cual atrae por su aus­
teridad ornamental y la est ructu ra, que revela una fuerte 
dependencia de los modelos arquitectónicos, se trata de 
un cáliz (foto 1). Está rea lizada en plata en su color y 
plata sobredorada a mediados del siglo xv rr, con unas 
medidas de: altura tota l, 26 'S cm., diámetro de la copa, 9 
cm., y diámetro de la base, 15 cm. o tiene punzones . 

Se compone de un pie que consta de una pestaña 
moldurada y planta circular; sobre la que se alza un basa­
mento escalonado, con la parte uperíor de perfi l con­
vexo, que se estrecha profundamente para da r paso al as­
til. Este se halla estructurado por un gollct.e cilíndrico 
flanqueado por platos moldurados y Ull nudo configurado 
por una pieza cilíndrica semiesférica coronada por una 
rueda abocelada bastante saliente, denominada toro y que 
da lugar al tipo conoc ido como «nudo de bellota». Una 
serie de salientes de diferente de arro llo sirven de apoyo 
a la copa; di vidida en do ' por medi o de un baquetón muy 
prollunciado y ama la parte superior eOIl un sobredorado. 
Es lisa y ligeramente acampanada. 

Esta píeza responde plenamente a las característi­
cas propias del estilo purista, con un predominio de los 
perfiles agudos y de los esquemas geométricos. que per­
nuten cotejar las díferenci as entre cada una de las partes 
que las componen, resultando objetos de gran gusto y 
pureza·. Este hecho ha dado lugar a la proli ferac ión de 

I SERRANO OVIN. V. «La iglesia parroquinl de San Miguel, en CórdobmJ, en Boletín de la Real Acadcmi:fl de C-órdoba~ Ni" 90. ( 1970). pp. 71-97. 
, HERNANDEZ PERERA, J.: O,!eber;a de Canarias. Madrid, 1955. P. IOJ. 
1 HERNANDEZ DIAZ, J, «Las artes decorat ivas)), en Historia del Arte de Anda /licia. Sevi lla, 1989. Tomo IV. p. 381. 
4 ALCOLEA GIL, S., «Las flrtes decorat ivas en la España Cristinna, siglos XI-XIX . en Ars Hispll1liae. Historia Um'versa/ del Arte Hispánico, Madrid, 1975. 

Torno XX, p. 208. 
o! BRASAS EG IDO. J.e.: LlI plateria V{¡//isolew/llI y Sil d({lIsión,Valladolid, 1980, p. 200. 
6 Son varios autores que insisten en el predomin io de las carac terísticas arqu il Cc tónícas y de las severas lineas duranlc el periodo pu ri sta , como: HEREDIA 

MORENO, M.C. , La o/jebreriu en !a pl'Ol'inciu dI! Hile/m, Huclva, 1982. p. 114; Y BRASAS EG IDO. J.c., La p /meria vallisolc/aflG y su difusión, Valladolid, 
1980, p. 200. 



136--------------------------- ~~JDfo5; 
R.EVISTA DE ESTUDIOS DE CIENCIAS SOOALES \' HUMANIDADES 1.11: CÓROOll" 

objetos que repiten los mismos aspectos por toda la geo­
grafia española, en ellos tan sólo se hallan escasas des­
igualdades, que pueden ser de tamaño, de mayor o menor 
desarrollo del toro o de la base, etc .; un ejemplo claro de 
este parecido lo hallamos en el cáliz catalogado como 
Cáliz del Oratorio de la Virgen de la Paz de Montilla'. 

3. Las piezas del Rococó. 

El purismo acaba con una serie de cambios cam­
bios, tendentes hacia nuevas fonnas envolventes, y el pre­
dominio de la linea curva sobre los perfiles agudos que 
habían caracterizado al purismo. La decoración estará 
inspirada y se hará de manera profusa. A este movimien­
to artístico se le conoce como Barroco; pero en la Parro­
quia de San Miguel no se ha conservado ningún ejemplar 
de este período. Por lo que nos concentraremos en la es­
tética rococó y sus modelos. 

La linea curva, que había aparecido en el barroco, se 
convertirá ahora en el princ ipal protagonista de la etapa, 
las diferentes partes de las que se componen cada una de 
las piezas se fusionan con la decoración fonnando un solo 
cuelpo, abandonando toda alusión arquitectónica posible 
que pudiera relac ionar orfebrería con arqui tecturas. 

La técnica que carac teriza este período va a ser la 
del repujado, que consiste en el abu ltamiento de la figura 
por el revés para moldearla, terminando el exterior con 
un leve cincelado, para lo que se requiere el empleo de 
una plancha muy delgada de material para su elabora­
ción9

. La consecuencia inmediata de ello es la poca con­
sistencia de las obras y la necesidad de un reforzamiento 
median te la colocación de un alma de madera en algunas 
de las obras. El repujado se completa con otras técnicas 
secundarias , como el cincelado, que se emplea para el 
acabado de las piezas, y la incisión, que tiene como obj e­
to rea lzar algún motivo decorativo o imprimir una ins­
cripción. 

El elemento omamentalmás usado y extendido del 
momento va a ser la rocalla, cuya implantación se produ­
ce de una manera brusca y radical y que se constituye 
como una l'O rma as i"mén'i"ca, i"nspfraoá en ef mundb man~ 

no, con una estructura a modo de concha de molusco, 

simulando aspecto cartilaginoso, entre lo vegetal y lo 
calcáreo, que remata con penacho de volutas y se combi­
na con restos de decoración vegetal '". Aparecerá con las 
más variadas formas, así se encuentran simétricas y 
asimétricas, completas y medias, solas o combinadas con 
otros elementos, siendo su época de mayor apogeo el úl­
timo tercio del siglo XVlII, aunque su vigencia se pro­
longará un poco más, hasta finales de la centuria" . 

Constituye la rocalla el motivo decorativo funda­
mental del rococó, pero no es el único, irá acompañado 
de ces, cartelas, quembines, etc. La ce pierde el aspecto 
carnoso y vegetal que le caracterizaba en el período ba­
rroco para convenirse en una lámina cuyos extremos se 
curvan y enroscan hasta entremezclase con la roca lla for­
mando un conjunto macizo de decoración, y pudiendo 
aparecer sola o en parejas. Los medallones se pueden en­
contrar por lo general, circulares y ovales, sirviendo de 
enmarque a los di versos motivos iconográficos, que sue­
len ser símbolos de la Pasión o de la Eucaristía. Los 
querubines son un ejemplo que persiste de los períodos 
anteriores, mezclándose con la rocalla y las cartelas, pero 
realizados con la técnica del repujado, que les da un as­
pecto mucho más blando. 

En la década de los 80 entrarán en escena motivos 
nuevos, que fonnarán pane de la estética neoclásica, que 
ahora empiezan a abrirse camino, conviviendo con los 
últimos coletazos del rococó; la rocalla ha ido perdiendo 
sustancia, convirtiéndose en un detalle decadente y es­
quemático, compuesto de varias ces planas con bordes en 
fonlla de abanico". Esta pérdida de intensidad irá acom­
pañada de una disminución progresiva del abigarramien­
to decorativo que caracterizaba a las piezas de esta fase. 
La distribución de las diversas partes de las que constan 
las obras se hace di scretamente y en ellas se volverá a ver 
la altell1ancia de zonas lisas con otras adornadas, lo que 
crea contrastes de luces y sombras, y proporciona un as­
pecto mucho más armónico". 

De este momento exiten en San Miguel un ostenso­
rio, un porta vi ático, un cáliz elaborado por Antonio José 
Santacmz y Zaldúa y un copón de Cristóbal Sánchez Soto. 

é)' cáliz (1'OlO 1:J esra' reat\zadb en pfata en su cotbr 
en 1778 ó 1779, con unas medidas de: altura total, 25 

7 El estudio tipológico y decorativo de CS Ul pieza se halla en: RODRIGUEZ MIRANDA, M.A., La orfebreria ell la Pa/'luqll;(l de Salllil1go de Momillo , 
Córdobu. 1998. Tesina de Liccncimurn Incdi la, p. 105; donde adcmas se Imll ... una relación de o.lgunos de los lugares por donde se dirundió este tipo de cá lices: 
BRASAS EGIDO. J.C. op. eit., p. 225; SANCHEZ JARA, D .. O/Jeb/vria /l/ llreia/Ia, Madrid, 1950, p. 156; CAPEL MARGARITO, M. , OIJeb,.ria ,.Iigiosade 
Gml/oda (1), Granada. 1983 . fig. 4 Y J4; ESTEBAN LORENTE, l.E, La plareria de Zaragoza fI/ los siglos XVII y XVIII, Zaragoza, 198 1. fig. 33 Y 34; ele. 

11 Este proceso fue general en loda España. ocurriendo no sólo en Andalucía, sino tam bién en otros lugares mas alejados: ESTERAS MARTIN, c.. Olfebreria 
de Temel y.w p",vi"eia. siglos XII! al XX, Teruel, 1980, p. 261, HER EDIA MOR ENO, M.C., op. ci t.. p. 209; Y SANZ SE RR ANO, M.C.: La DlJebr"ia 
.'icvilltma del Bilrl'OCO, Sevilla. 1986, p. 269. 

' SANZ SERRANO. M.J . 01'. ci t.. p. 270. 
" HEREDIA MORENO, M.C.. op. eit., p. 21 J. 
"SANZ SERRANO, M.J .. op. eit. , p. 212. 
1: Ibidcm. 
u MORENO PUPPO, M ., La Qrfebreria religiosa del siglo ~,(VJII en la Diócesis de Cádiz, Cádiz, 1986, p. 58. 



cm. , diámetro de la copa, 8 cm" y diámetro de la base, 14 
cm. Conserva los punzones de autor y contrastía: 7./ 
LEIVA, ,S./CRUZ y león rampante a la izquierda. 

Se trata de una pieza lisa y sin ningún tipo de deco­
ración, está compuesta por un pie, que tiene una pestaña 
de planta circular, constituida por varias molduras en re­
salte; sobre la que se alza un basamento de dos cuerpos, 
el infcrior de perfiles curvos y bulbosos, y el segundo de 
líneas convexas muy profundas que se elcva hasta el as­
til , culminando en un anillo bulboso, El astil lleva un ci­
lindro achatado entre platos lisos y planos, y nudo en for­
ma de pera invertida. La copa está dividida en dos mita­
des por medio de un baquetón, la parte superior es acam­
panada. 

La primera marca, 7JLEIVA, es de Juan de Luquc 
y Leiva, platero aprobado el 6 de Noviembre de 1772 y 
contraste desde el 22 de Diciembre de 1772. Por las ca­
racteristicas de los restos de la segunda ci ITa, un tanto 
curvas y los años de contrastia de este maestro que van de 
1777 a 1785, la cifra que falta seria el 8 ó el 9; tanto el 
punzón de Leiva elaborado en 1778 como el de 1779 co­
incide con un tipo de león rampante a la izquierda y sin 
círculo de puntos alrededor, que está fechado en los años 
1776 a 1779". 

La segunda, ,S./CRUZ, pertenece a Antonio José 
Santacruz y Zaldúa, platero cordobés que nació el 8 de 
septiembre de 1733 y fue bautizado el20 del mismo mes, 
hijo de Juan Francisco de Santacruz y Luque y Alejandra 
Maria Teresa de Zaldúa y Villarcal. Estudió en el obrador 
de Juan Dorero o Dardero y aprobó el examen en II de 
abril de 1753. Ese año se casó con Rosa lia López de 
Pedraj as. Fue veedor en 1776 y murió en 16 de mayo de 
1793 . Este tipo de marca fue usada por Santacruz en los 
años 1777 a 1785; dato este que unido a los de Leiva, 
permiten fechar la pieza en 1778 ó 1779' S, Fue un maes­
tro muy conocido en su tiempo y autor de numerosas obras 
famosas, prueba de ello es la ex istencia en muchos luga­
res de nuestra geografía de piezas suyas desde muy tem­
prana edad, como Antequera, Veléz-Málaga, Jaén, Gra­
nada, Hinojos (Huelva), Sevilla o Canarias, entre otros". 
Su estilo se caracteriza por el uso de las fo rmas y la deco­
ración del rococó, las cuales llevó a su máx imo esplen­
dor. Pero como su producción fue tan dilatada en el tiem­
po, llegando al siglo XIX, conoció el estilo neoclásico, lo 
supo adaptar y desarrollar de una manera magistral. 
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La iglesia de San Pedro Apóstol del Castillo de 
Locubín (Jaén) guarda en su ajuar un cá liz realizado por 
Santacruz en 1775 que es igual a este 17, La falta de un 
estudio globa l de toda la producción artís tica de este pla­
tero no pennite conocer si exi ten más obras o no; si ello 
fuera cierto estaríamos an te la posibilidad de una realiza­
ción de piezas en serie, lo cual podria cr perfectamente 
posible, teniendo en cuenta la gran cant idad de produc­
ción artisti ca del autor, probabilidad que ya se contempla 
en la labor de su contemporáneo Damián de Castro's 
Orfebre este que realizó piezas muy parecidas a ésta, asi 
hay un cáliz en la parroquia de Santa Marina de Aguas 
Samas de Femán Nú,iez, elaborado en 1753-58 , catalo­
gado como Wl0 de los primeros frutos de este autor, en la 
cual, a pesar de su pronta elaboración, ha introducido las 
caracterís ticas que poste rionnente le harán famoso den­
tro del estilo rococó l9 , 

El copón (foto 3) está e laborado en plata 
sobredorada en 1796, con unas medidas de: altLlra tota l, 
28 cm" diámetro de la base, 14 '5 cm" y diámetro de la 
lapa ovalada de 13 por 10 cm, Lleva los tres punzones: 
MARL/96, SAN/,HE. y león rampante a la izqu ierda 
muy frustro. El pie se alza sobre una pesta.ña de planta 
quebrada, alta , con varias molduras y sin decoración, El 
basamento es muy abultado, tiene sólo un cuerpo, que se 
divide en ocho secciones poligonales convexas por mc­
dio de cin tas onduladas, dichas partes se decoran con ra­
ci mos de uvas alternados con relieve " que representan el 
Pelíca no, el Ave Fénix, el Cordero Mistico sobre el Libro 
de los Siete Sellos y di versos elementos pasionales. El 
nudo es ovalado, div idido también en seis egmentos, don­
de aparecen querubines pareados alternados con relieves 
pasionales : el martillo y la tenazas, los clavo ye l lá tigo. 
La copa cs de perfi l ovalado y no circular. La subcopa 
tienc forma de media esfera ovalada, con cuat ro caras, 
donde aparecen escenas cri stológicas; moti vos que se al ­
ternan con parejas de querubes alados de perfi les muy 
abultados. En la tapa continúa la decoración, CO Il má aD'i­
bu tos pasionales: la jalTa y una cruz, el Cordero M istico 
sobre una cruz, la escalera y la lanza, y el paño de pu reza 
entrc querubes pareados. La pieza culmina en una cruz 
de brazos de rombos que rematan con una bola. 

El punzón de contrastia MARTJ96 es de Mateo 
MaJtinez Moreno, aprobado el16 de noviembre de 1767, 
nombrado para el cargo desde 1780 y murió en 1804, sien-

"ORTIZ JUAREZ, D., Puu:oue, de Olfebreria Calr/ahesa, Córdoba, 1990, pp. 51 Y 11 7-11 8. 
" Ibid., p. 136. 
"Veanse como ejempl o: HERNA NDEZ PERERA, J., op. ei l., p. 302; HE REDIA MORENO, M.C .. op. cit. , fi g. 297; SANCHEZ-LAFUENTE GEMAR, R.: 

( Plala y plateros cordobeses en Múlagm}, En Bolelin de Artc. NI! 3, Málaga, 1982. pp. 187· 188; etc. 
n CArEL MARGA RITO, M.: «Punzones cordobeses en la orfebreria religiosa de Jaen», en 8.R.A. e. NfI 105. 1983, p. 268, lig. 1. 
" RODRIGUEZ MIRANDA, M.A., op. eil., p. 148. 
19 RO DRIGUEZ MIRAN DA, M.A.: ({ Piezas de platería de la Parroquia de San m Marina de Aguas Sanlas de Feman Nüñezn. en R('visla de Feria, Fcman 

Nuñcz, Agosto de 1999, p. 53. 
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do aún contraste'o. 
La marca SAN/.HE. pertenece a Cristóbal Sánchez 

Soto, hijo del también platero Juan Sánchez Izquierdo que 
entró en el gremio el examen el 7 de junio de 1755 y 
ocupó algunos cargos públicos dentro de la organización, 
como veedor en 1770, consiliario de 1787 a 1791 , alcalde 
segundo de la hermandad desde 1791 , hermano mayor en 
1793 y 95, y de nuevo consiliario en 1802". Fue otro de 
los plateros más destacados de finales del siglo XVIII, 
autor de la urna de las reliquias de los Mártires de Córdo­
ba (San Pedro) o de la peana de la Virgen del Mayor Do­
lor de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno de 
Córdoba. De él se conservan un gran número de piezas 
repartidas por diversos lugares, como Cádiz, Málaga, 
Sevilla, Jaén o Canarias". Su esti lo se formó dentro del 
Rococó, del cual -al igual que Antonio Santacruz- evolu­
cionó hacia las nuevas tendencias neoclasicistas que sur­
gieron a fina les del siglo XVIII. Sus piezas con astil se 
caracterizan por el uso de las plantas mixtilíneas, las for­
mas abultadas y una decoración tan profusa como en este 
ejemplar; enmarcando los relieves entre cabezas de ánge­
les, tornapuntas y ces muy elaboradas. 

La custodia (foto 4) es también de plata sobredorada, 
fechada a fina les del siglo XVIII y con ullas medidas de: 
altura total , 66'5 cm., diámetro de la base ovalada de 23 
por 18'5 cm., altura de la· base, 12 cm., y diámetro y altu­
ra del sol, 34 cm. No tiene punzones. 

Consta de un pie que lleva un alma de madera, con 
una pestaña plana y lisa, de contorno mixtilíneo y planta 
ovalada. El basamento tiene un solo piso de líneas muy 
bulbosas y totalmente decorado con rocallas, ces y cartelas 
muy profusas, donde se representan el Cordero Místico, 
el Ave Fénix, el León y el Pelícano, alternados con pare­
jas de querubes alados. El astil se eshl.lctura con un golle­
te abultado y ornamentado con roca llas y tornapuntas, y 
un nudo con forma de pera invertida oval con dos caras, 
también muy adornado con una repetición de los mismos 
elementos, rocallas y ces enmarcando cartelas con sím­
bolos pasionales, que en la cara fronta l es la jarra y en la 
parte posterior, el paño de pureza, ambos flanqueados por 
.nareias de Querubes alados en altorrelieve. Una.nieza re­
pujada y decorada con una rocalla central da paso al sol; 
que es circular y está rodeado de una orla de forma 
mixtilínea constituida por parejas de querubes alados muy 
repujados entre diversos recursos vegetales y flora les, de 
la que parten grupos de rayos de diferentes tamaños. El 
conjunto se remata con una cruz de brazos potenzados, 

"ORTIZ JUAREZ, D .• op. cil .. p. 12 1. 
" Ibíd .. p. \34. 

de cuyo crucero pal1en también pequeños grupos de ra­
yos. 

Las características de esta obra son las propias del 
estilo rococó, por ello no es difícil encontrar otras pareci­
das en otros lugares, como el ostensorio de la Parroquia 
de San Pedro, elaborado por Damián de Castro en 1775 o 
el que realizó Cristóbal Sánchez Soto en 1795 para la igle­
sia de Torredonjimeno en Jaén2J. 

En cuanto al portaviático (foto 5) se trata de un 
ejemplar de plata sobredorada, gastada por numerosos si­
tíos debido al LISO y a la mala calidad del sobredorado, 
realizada a fines del siglo XVIII, con unas medidas: altu­
ra 22 cm., y ancho 13 cm.; y sin punzonar. Tiene fonna de 
corazón, constituida por una cartela central enmarcada 
por rocallas y ces entrelazadas, en su interior se represen­
ta el Cordero Místico sobre el Libro de los Siete Sellos. 
El conjunto se remata con una corona imperial, compues­
ta por un aro fonnado por rocallas iguales a las del cuer­
po y ces entrelazadas, del que parten brazos ondulados 
que se unen en el centro y que se decoran con los mismos 
elementos omamentales. Sobre la coroLla se eleva una cruz 
de brazos potenzados, que culminan en flores abiertas y 
lleva rayos en el crucero. Es una obra rara, ya que los 
pOl1aviáticos venían a caracterizarse por la fonna del Pe­
licano o de jarrón, siendo los de corazón de los menos 
habituales, por lo que es muy dificil encontrar ejemplares 
parecidos a éste. 

4. Los Historicismos. 

El Neoclasicismo, que entrará pronto en una fase de 
decadencia, no ha dejado su huella en la PalTOquia, como 
ya oculTió con el Barroco. Este movimiento al1istico pre­
dominó durante las primeras décadas del siglo XIX y pron­
to será suplantado por el Romanticismo, etapa artistica 
que perdurará hasta finales de la centuria". Su estética se 
basa en corrientes artísticas anteriores, de las que se rea­
lizan nuevas versiones, reapareciendo asi el Gótico, el 
Renacimiento y el Barroco, como fomla de recordar el 
pasado, las tradiciones y las leyendas. Las piezas se re­
cargarlÍn de nuevo con e lemento~ omamel1 ta l e~ .nrofiJ,o,2s 

Las piezas conservadas de este periodo en el templo 
cordobés son un portapaz anónimo, unas vinajeras con su 
salvilla contrastadas por José Espejo Delgado, una cam­
pana de Rafael de Martas y un copón madrileño de plata 
de Meneses. 

En cuanto a las vinajeras y su salvilla (foto 6), de 

" Veanse como ejemplo: MORENO PUPPO. M., op. cil .• p. 28 Y 88; SANCHEZ-LAFUENTE, R., E/ arte de /a p/meria ell Mil/aga, 1550- 1800, Milag', 
1997. pp. 175-6; HERNANDEZ PERERA, J., op. cil.. p. 302; ele. 

l) ORTIZ JUA REZ. D .. C'lá logo de l. Exposición de Orfebreri. Cordobesa, Córdoba, 1973. Fig. 148 Y CAPEL MARGARITO, M .. "Punzones Cordobeses en 
In Orfebrería Rel igiosa de Jaén (11» ). en D.R.A.e. N' 108. (1985). p. 181, ng. 10. 

l~ CRUZ VALDOV INOS, J. M., (Platcrian, en Historia de las ArIes ApUradas e Indllstriales en Espmia, Madrid, 1982, p. 149. 
" HERNANDEZ PERERA, J.M .. op. cil. . p. 155. 
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plata en su color, fechadas en el año 1804 y con unas 
medidas, la bandeja de 23 ' 5 cm. por 18 cm. y las jarritas 
de: diámetro de la base, 4'5 cm. y altura total, 12 '5 cm. ; 
están contrastadas por ... /ESPEJO y león rampante den­
tro de un círculo de puntos. 

La bandeja es ovalada y se alza sobre cuatro patas 
envolutadas, tiene el perfil fonnado por largas ces que 
culminan en racimos de flores repujados situados en los 
ejes de la misma. El fondo está rehundido y en su zona 
central se representa de fonna incisa un cáliz. Las jarras 
constan de un pie con pestaña alta, levemente curva y de 
planta circular, que sirve de poyo a una base muy estili zada 
y de lineas convexas, sin ningún motivo decorativo. El 
cuerpo de la vasija es de fonna troncocónica y está orna­
mentado con guirnaldas de flores y elementos vegetales. 
El cuello es liso y corto, lleva un pico vertedor sinuoso y 
en punta. En las tapas se representa un racimo de uvas y 
una jarra de agua. El asa es esbelta y simula una S inver­
tida muy serpenteante. 

El único punzón conservado, , .. /ESPEJO, es de José 
Espejo y Delgado, aprobado el 29 de agosto de 1768, que 
luchó durante mucho tiempo por conseguir el cargo de 
contraste, lo cual logra de manera interina en 1804 du­
rante los seis meses en que Diego de Vega, nombrado al 
efecto, obtenía el título de maestro. Este tipo de marca 
fue usada por Espejo después de 1800. Le acompaña un 
león rampante a la izquierda rodeado de un círculo de 
dientes de forma cuadrangular y que es el empleado pre­
cisamente por este platero en los pocos meses del año 
1804 en que actuó como contraste16. 

La bandeja está inspirada en el mundo ban'oeo, de 
ahí su contorno movido y el repujado de las flores y las 
tornapuntas; en cambio, las vasijas son fruto del recuerdo 
del neoclásico, con ese cuerpo troncocónico, perfiles 
marcados y decoración de cenefas colgantesl7 

La campana (foto 7) de plata en su color, elaborada 
en el año 1834, con unas medidas: altura total, 20 cm., y 
diámetro de la base 9'5 cm.; está punzonada por R/ 

MARTOS, 18 .. /PESQUERO y león rampante a la iz­
quierda rodeado de puntos; y lleva además una inscrip­
ción: «DE LA COFRADlA DEL SMO SACRAMENTO 
DELA PARROQUIA DE SAN MIGUEL DE CORDO­
BA. A 1834». 

Esta pieza divide su cuerpo en dos zonas por medio 
de un baquetón situado a la altura del segundo tercio de la 
misma, parte ésta que es la más acampanada. Lleva la 

" ORTIZ JUAREZ. D .• op. cit.. pp. 146-7 Y 54. 

inscripción en el borde inferior, sobre ella se sitúan va­
rias molduras y una cenefa con motivos vegetales. El 
baquetón es en resalte y se decora con una cenefa de pun­
tos . En la zona más superior de la pieza hay otra franja de 
elementos geométricos. El mango e halla moldurado con 
piezas de diversas fom1as, que rematan en un pequeño 
norón. 

El punzón 18 .. /PESQUERO es de C ri s tóba l 
Pesquero Soto, maestro aprobado el 23 de julio de lS17. 
Fue contraste de IS29 a 1834, en que por medio de un 
juicio fue sustimid02s . 

El siguiente, R1MARTOS, pertenece a Rafael de 
Martos y Luque, orfebre que desciende de una fam ilia de 
plateros de larga durac ión, su padre era Francisco de Paula 
Malios Román y nació el IS de octubre de 1806. Ingresó 
en el gremio el 24 de noviembre de 1824, donde ocupó 
cargos destacados como el de Hem1ano Mayor de la Con­
gregación de San Eloy en 185029• Poco después, en J 849, 
Y tras una dura lucha con otros orfebres, accedió al pues­
to de contraste, ocupándolo hasta u muelie, ocurrida en 
188 1 JO. Son aún muy escasas las obras rea l izadas por este 
orfebre, por lo que no es posible realizar un estudio más 
profw1do de su estilo ; en camb io, las piezas marcada 
como contraste si son abundantes. Falta aún una gran la­
bor investigadora de loda la orfebrería cordobesa para 
comprobar sí existe alguna producción artística de l maes­
tro. 

El copón (foto 8) rea li zado en metal blanco en la 
segunda mitad del siglo XIX, mide: altura total IS'5 cm., 
diámetro de la copa 6 cm. y diámetro de la base 7 cm. 
Lleva en la base los punzones: MENES./MADRID y una 
M denu'o de un cuadro de rayos. El pie se compone de 
una pestalia lisa y alta, sobre la que se alza un basamento 
circular escalonado y de perfil sinuoso. El astil es esbelto 
y elegante, con un nudo ovalado muy alargado. La copa 
tiene forma de cuenco profundo, con una tapa que repite 
el esca lonam iento de la base y una cruz de bra zos 
potenzados, que culminan en una bola, sirve de remate a 
la pieza. No lleva ningún elemento decorativo. 

Esta es la única pieza de la ParToquia de proceden­
cia no cordobesa, según su pW1zón, MENES" fue real i­
zada por Leoncio Meneses en Madrid en la segunda mi­
tad del siglo X1X. Este platero se fom1ó en el extranjero, 
cuando volvió a España fundó un establecimiento indus­
trial dedicado a la platería en Madrid y en él se trabajaba 
con metal blanco, que populannente se ha conocido como 

n Las peculi aridades de estas piezas las podemos encontrar tanto en obras del siglo XIX como de la centuria siguiente; vease como ejemplo: MORENO 
CUADRO. F. Y NIETO CUMPLIDO, M., El/ciTadSlico eO/dl/bellsis. Córdoba, 1993, pp. 90. 95 Y 97; o en RODRIGUEZ MIRANDA, M.A" «La orfebrería de 
la Parroquia de San Francisco Solano de Montilla,), IV Curso de Verano El Frallcis,:clIl;smo eH A /I(/allrcia. San Francisco en In Cldlllra andaftca e jzispaflOl1me· 
ricana. en prenSil. 

"ORTIZ JUAREZ. D .• op. eil" pp. 164-5. 
"VALVERDE CANDIL. M. Y RODRIGUEZ LOPEZ. M.J., Plateria Cordabesa , Córdoba. 1994, p. 193. 
JO CRUZ VALDOVINOS, J.M .• Plaleria religiosa en Ubeda y Boeza , Jaén, 1979, p. 158. 
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Plata de Meneses, y que gozó de gran fama internacional 
gracias a las Exposiciones Universales31

• Este tipo de or­
febreria es totalmente diferente a la de siglos pasados, ya 
que se ha introducido en la forma de trabajar las piezas la 
mecanización y la industri al ización, o sea, la fabricación 
en serie de piezas identicas; por ello no es di fic il encon­
trar obras como esta en otros lugares de España e incluso 
en el extranjero, como el copón de la iglesia de la Amm­
ciación de Gor (Granada), del cual tan sólo se diferencia 
en el tamaño, ya que el granadino es mayorl2. 

Por último, el portapaz (foto 9), de plata en su co­
lor y plata sobredorada, elaborado en la segunda mitad 
del siglo XIX; mide: altura 19 cm. y base 12' 5 cm.; y no 
lleva punzones. El banco presenta unos resaltes a ambos 
lados que sirven para apoyar los pilares que enmarcan la 
escena central, tienen estos resaltes forma de dados y se 
ornamentan con flores repujadas, La única decoración del 
banco consiste en una caltela centra l sobre palmas, en 
cuyo interior aparece una cruz sobre la bola del mundo, 
de brazos planos rematados en una esfera diminuta. Los 
pilares culminan en un pequeño entablamento coronado 
por cúpula semiesférica; sobre los pilares se sitúan piná­
culos troncocónicos que terminan en perillas. Los pilares 
y la cúpula se ornamentan con una cenefa de motivos ve­
getales. Sobre esta cúpula aparece una cruz de brazos cir­
culares acabados en bolas. El re lieve central se trata de 
una escena de la Piedad elaborada en plata sobredorada, 
sin fondo alguno y de tosca ejecución, con una Virgen de 
brazos cruzados sobre el pecho, que tiene sobre su regazo 
el cuerpo inerte de su hijo. 

Las formas de este portapaz están inspiradas en el 
mundo mani erista, pero las cenefas de flo res de los pila­
res y de la cÍlpula semiesférica son mucho más actuales, 
ya que si las comparamos con las de las vinajeras, son 
muy parecidas; esta mezcla de est ilos es lo que pelmite 
fechar la obra dentro de la estetica historicista de la se­
gunda mi tad del siglo XIX. 

5. El Siglo XX. 

Dentro de los estudios sobre Historia de la Olfebre­
na, el sIglo Xx. ha estado SIempre un poco olVidado, por 
lo que la evolución que experimenta este arte a lo largo 
de estos aflos es un trabajo por hacer. Descatar ahora tan 
sólo el predominio y la continuidad de las caracterist icas 
historicistas. En el ajuar de San Miguel existen un copón , 
un cá liz y una naveta de este periodo. 

El primero de ellos, el copón (foto 10) está real iza­
do en plata sobredorada, aunque se encuentra muy gasta-

da por el uso cotidiano; fue elaborado en el año 1907 con 
unas medidas: altura total, 29 cm., diámetro de la base, 
15 cm. y diámetro de la copa, 12 cm.; y no tiene punzo­
nes. En la base se halla una inscripción: «iSalvadme, Dios 
mio! Recibid esta ofrenda de vuestra devota para vuestra 
Iglesia de San Miguel. 1907». 

Consta de una pestaña de planta circular con 
molduras en resalte decoradas con cenefas de perlas, so­
bre la que se alza un pie de líneas bulbosas al principio y 
troncocónico en la parte superior. Se ornamenta con ele­
mentos vegetales y florales incisos, además de una cene­
fa de hojas. El asti l se compone de una pieza pequeña 
adornada con recursos de inspiración vegetal y un nudo 
semiesférico achalado con el mismo tipo de omato. La 
copa tiene fonna semiesférica achatada y una tapa de lí­
neas escalonadas y sinuosas. La parte inferior repite la 
misma cenefa de hojas del basamento, pero aquí repuja­
das; la decoración de la tapa es también muy parecida. La 
pieza está rematada con una cruz floreada, que lleva ra­
yos en el crucero. Está caracterizado este copón por el 
uso de las formas y los recursos decorativos de épocas 
pasadas, así se puede comprobar cómo las formas del as­
til y del nudo recuerdan al gótico, mientras que el resto 
está inspirado en el banoco; esta mezcla de estilos hace 
más dificil encontrar obras que se parezcan, a pesar de 
ello hay un ejemplar fechado a mediados del siglo XIX 
en la iglesia de San Sebastián de Gaucín (Málaga)lJ. 

El cáliz (foto 11) de plata en su co lor y plata 
sobredorada, llevado a cabo en la primera mitad del siglo 
XX con unas medidas de: altura total, 25'5 cm., diámetro 
de la copa, 8 cm., y diámetro de la base 13'5 cm. y sin 
punzones. Cuenta con una inscripción: «PalToquia de San 
Miguel. Bernabé Galán García». El pie lleva una pestalla 
de planta circular escalonada y con decoración de cenefa 
de perlas y otros motivos geométricos. El basamento tie­
ne perfi l troncocónico y se eleva hacia el astil estrechán­
dose, está adornado mediante una placa sobrepuesta de 
elementos vegetales calados y muy profusos. El astil se 
constituye por una pequelia pieza bulbosa y un nudo en 
forma de esfera achatada, con ornato simétrico basado en 
recursos geométricos. La copa es de lineas acampanadas, 
con la pane mterlor muy estrecha; es de plala sobredorada 
y lleva una placa sobrepuesta de plata en su color total­
mente adornada y calada con aderezos de inspi ración ve­
getal fonnando cenefas. Esta pieza está elaborada con 
torneado y de manera industrial, al igual que el copón 
anterior, por ello encontramos ejemplares parecidos, como 
un cáliz limosnero real izado en Madrid, que se guarda en 
la Catedral de SalamancaH . 

) 1 MARTIN. F.A .. Catálogo de PIafa t/d Pmrimollio Naciollal, Madrid, 1987, pp. 361 Y 382. 
"CA PEL MARGARITO, M .. op. cit., p. 135. 
J) CAPEL MARGA RITO, M., "Orfebrcri. de la iglesia de San Sebast ian, de Gaucin», en Rel'j,w JiJbega, N' 49, (1985), p. 198. 
J..I SEGU I GONZALEZ, M., La pllllC!ría en las Ca/el/rales de Salamal/ca, siglo.'! XII/-XIX, Salamanca, 1986, p. 231. 
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La naveta (foto 12) en plata en su color, de la pri­
mera mitad del siglo XX, mide: diámetro de la base, 7'5 
cm. , largo 16 cm., ancho 8 cm., y altura total; y no tiene 
punzones. Consta de una pestaña lisa y plana de planta 
circular, que sirve de apoyo a un pi e con fo rma 
troncocónica muy esti lizada y se decora con pequeñas 

cenefas de puntos y recursos geométricos levemente 
incisos. El cuerpo de la nave levanta la proa y se orna­
menta con motivos incisos consistentes en guirnaldas de 
las que cuelgan borlones y cartelas ovales con elementos 
vegeta les y floral e .. En la tapa se repi ten los mi mos ade­
rezos del cuerpo. 

6. Ilustraciones. 

Las fotos son las incluidas seguidamente. 

Foto 1: Cáliz purista, primera mitad 
del siglo XVII. 

FOlo 4: Custodia anónima, fi nales del 
siglo XVHI. 

f Olo 3: Co pón de Cristóbal Sánchez 
Sala. 1796. 

FOlo 5: Portaviático anónimo, finales del 
siglo XVIII. 
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FalO 6: Vinajeras y sa lvill a de José Espejo Delgado, 1804. 1'0107: Campana de Rafael de Manos. 1834 . 
.---------------~ 

Falo 8: Copón de Leoneio Meneses, 
Madrid. segunda milad del siglo XIX. 

Foto 11: Cáliz anunimo. pri mera rn it~d 
del siglo XX. 

FOlo 9: Portapaz anónimo. segunda 
mitad del siglo XIX. 

FOlo 10: Copón anónimo, 1907. 

FOlo 12: Naveta anónima, primera mitad del siglo XX. 


